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[bookmark: _GoBack]Resumen
La historiografía tradicional sobre la rebelión de Túpac Amaru II ha priorizado enfoques estructurales y políticos, invisibilizando la dimensión afectiva y familiar que vertebró la insurgencia y su resistencia frente al orden colonial. Este artículo aborda dicha problemática mediante un estudio de enfoque cualitativo e interpretativo, que articula dos estrategias metodológicas: un análisis histórico–documental de la familia Condorcanqui–Bastidas y una autoetnografía reflexiva sobre una crisis de salud familiar contemporánea. Los resultados demuestran que, en ambos escenarios, la familia opera como un núcleo estratégico de resistencia donde el amor, el cuidado mutuo y el compromiso compartido trascienden la esfera doméstica para constituirse en fuerzas movilizadoras ante contextos de amenaza extrema. Asimismo, se identificaron resonancias simbólicas que vinculan la lucha política del siglo XVIII con la lucha vital contemporánea, revelando que los vínculos de parentesco actúan como una tecnología de supervivencia emocional frente a la desarticulación impuesta por fuerzas externas. Se concluye que la dimensión afectiva es un componente esencial y no secundario de la resistencia, sugiriendo que los procesos sociales de lucha, tanto históricos como actuales, encuentran su coherencia y persistencia en los vínculos íntimos que dotan de dignidad y sentido a la vida frente a la adversidad. Esta lectura antropológica permite reconocer que la resistencia es, ante todo, una práctica relacional que preserva la identidad y la memoria colectiva.
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Abstract 
Traditional historiography regarding the Túpac Amaru II rebellion has prioritized structural and political approaches, often overlooking the affective and familiar dimension that underpinned the insurgency and its resistance against the colonial order. This article addresses this issue through a qualitative and interpretive study that articulates two methodological strategies: a historical-documentary analysis of the Condorcanqui–Bastidas family and a reflexive autoethnography based on a contemporary family health crisis. The results demonstrate that, in both scenarios, the family functions as a strategic nucleus of resistance where love, mutual care, and shared commitment transcend the domestic sphere to become mobilizing forces in contexts of extreme threat. Furthermore, symbolic resonances were identified that link the 18th-century political struggle with the contemporary vital struggle, revealing that kinship bonds act as a "technology of emotional survival" against the disintegration imposed by external forces. The article concludes that the affective dimension is an essential, not secondary,component of resistance, suggesting that social processes of struggle, both historical and current, find their coherence and persistence in the intimate bonds that endow life with dignity and meaning in the face of adversity. This anthropological reading allows us to recognize that resistance is, above all, a relational practice that preserves identity and collective memory.
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Introducción
La historiografía tradicional sobre el siglo XVIII andino ha operado, durante décadas, bajo un paradigma que prioriza el análisis estructural del poder colonial, interpretando la rebelión de José Gabriel Condorcanqui, Túpac Amaru II, y Micaela Bastidas como un fenómeno esencialmente político, económico y militar. Esta perspectiva, consolidada por referentes ineludibles como O’Phelan (1979) y Walker (2015), ha diseccionado con maestría las causas coyunturales y las estrategias insurgentes que precipitaron la crisis del sistema virreinal. No obstante, al centrar la mirada en los grandes engranajes de la dominación, se ha relegado a un plano periférico la dimensión afectiva y doméstica que, en última instancia, vertebró el movimiento. Bajo esta estructura analítica, todavía subyace una historia pendiente de ser narrada: aquella que sitúa a los vínculos de parentesco no como elementos secundarios, sino como los ejes fundamentales sobre los cuales se construyó la resistencia frente al absolutismo.
La invisibilización de la dimensión familiar no constituye solo una omisión técnica, sino una pérdida significativa de humanidad en la comprensión del pasado. La historiografía reciente recuerda que los Condorcanqui–Bastidas no fueron únicamente insurgentes, sino padres, esposos y compañeros unidos por vínculos que desafiaron los límites de la supervivencia (Bunster & Lorandi, 2025; Gutiérrez, 2006; O’Phelan, 2021). Cuando el tejido social se desmorona —ya sea bajo el peso de un imperio o de una crisis contemporánea—, el refugio primario no se encuentra en la ideología abstracta, sino en la solidez de los lazos íntimos.
Desde la antropología, se reconoce que la familia trasciende la definición de una unidad de convivencia. Se constituye como un laboratorio de significados, un espacio donde se generan las convicciones morales que permiten la persistencia cotidiana (Fargas Peñarrocha, 2021). En el contexto de la rebelión, la táctica política no funcionó como una línea paralela al amor conyugal; representó su prolongación lógica. Se invita a considerar el peso de esa responsabilidad intergeneracional mientras el entorno se cargaba con la amenaza inminente de la corona.
Micaela Bastidas emerge, en este análisis, no como un personaje secundario, sino como el eje gravitacional de la insurgencia. Su figura, rescatada por estudios fundamentales (Fernández, 2005; Kanashiro, 2021; Pita Pico, 2019), desafió con naturalidad las estrechas limitaciones de género impuestas por la sociedad colonial. Ella no solo proveía logística; funcionaba como la arquitectura emocional que mantenía viva la llama del movimiento ante el avance de la desesperanza. Esta resistencia fue, ante todo, una práctica de cuidado mutuo y lealtad profunda (Arroyo, 2015; Ormeño, 2011).
El presente artículo propone un ejercicio de interpretación humana que no pretende ser un estudio distante. Al adoptar una óptica antropológica, se sitúa el núcleo familiar en el centro del huracán histórico. Como método de indagación, se incorpora una experiencia personal autoetnográfica que sirve como puente, explorando cómo la crisis familiar, en cualquier tiempo, se convierte en el motor más potente para la resistencia (Arias, 2024).
Esta investigación no intenta equiparar dos mundos que pertenecen a siglos distintos, sino capturar la resonancia simbólica que los une. La represión colonial tiene su reflejo en las adversidades actuales, y los vínculos íntimos mantienen la misma fuerza movilizadora. Estudios recientes sobre las élites indígenas y la feroz reacción colonial ante estos liderazgos (Guerrero Oñate, 2023; Huerta, 2021; Parodi-Revoredo & Uzcátegui-Pacheco, 2025) invitan a ver la ruptura del orden colonial como un proceso sostenido, principalmente, por convicciones familiares inquebrantables (Escanilla, 2021; Quichua, 2021).
Al examinar este proceso, es imposible ignorar la carga emotiva de la historia. Cuando el poder intenta desarticular a los individuos, la familia se transforma en una trinchera donde se preserva la identidad frente al olvido. La insurgencia, entonces, deja de ser un fenómeno de manual para convertirse en una encarnación del sacrificio. Esta investigación sostiene que, sin ese sustrato afectivo, la rebelión de Túpac Amaru II habría sido apenas una escaramuza más.
A lo largo, se desgranará cómo los Condorcanqui–Bastidas demostraron que el afecto no representa una debilidad en tiempos de guerra; es, posiblemente, la forma más radical de insurgencia. Al situar este relato en el centro de la atención (Bazurco, 2020; Cahill, 1999; Jalal-Kermele, 2011), se busca contribuir a una comprensión más cálida, más real y, sobre todo, más humana de lo que significa luchar por un futuro posible. Se invita al lector a esta exploración, donde el rigor académico converge con la profundidad de lo que define, sencillamente, a la condición humana.
Materiales y métodos
El estudio adopta un enfoque cualitativo de tipo interpretativo (Tabla 1), asimismo, se emplean dos estrategias metodológicas principales:
· Análisis histórico–documental, basado en las fuentes especializadas sobre Túpac Amaru II y Micaela Bastidas.
· Autoetnografía reflexiva, a partir de una experiencia personal de crisis de salud familiar, utilizada como recurso comparativo y analítico.
Tabla 1. Diseño metodológico de investigación
	Escenario metodológico
	Descripción detallada

	Enfoque de investigación
	Cualitativo, de tipo interpretativo, orientado a la comprensión de significados de las prácticas simbólicas y vínculos afectivos en contextos históricos y contemporáneos.

	Tipo de estudio
	Estudio reflexivo–interpretativo con base en análisis histórico y autoetnografía.

	Estrategia metodológica 1
	Análisis histórico–documental

	Descripción
	Revisión de literatura especializada sobre la rebelión de Túpac Amaru II y el rol de Micaela Bastidas, con énfasis en dimensiones familiares, afectivas y simbólicas del proceso histórico.

	Criterios de selección
	Relevancia temática, rigor académico, reconocimiento en la historiografía y antropología.

	Estrategia metodológica 2
	Autoetnografía reflexiva

	Descripción
	Análisis de una experiencia personal contemporánea vinculada a una crisis de salud familiar, utilizada como recurso analítico para explorar la dimensión afectiva de la resistencia y la lucha por la vida.

	Rol del investigador
	Investigador participante y sujeto reflexivo, que articula vivencia personal con categorías analíticas antropológicas.

	Procedimiento analítico
	Reflexión crítica, interpretación narrativa y comparación simbólica entre experiencia personal y procesos históricos.

	Técnica de análisis
	Análisis interpretativo y hermenéutico de textos históricos y narrativas autoetnográficas.

	Unidad de análisis
	La familia como espacio de resistencia simbólica y afectiva.

	Alcance del análisis
	Comprender resonancias simbólicas entre pasado y presente, sin establecer equivalencias directas entre contextos históricos disímiles.

	Rigor metodológico
	Coherencia teórica, reflexividad del investigador, triangulación conceptual entre historia, antropología y experiencia vivida.

	Limitaciones del estudio
	No busca generalización estadística; el análisis es interpretativo y contextual.

	Consideraciones éticas
	Uso responsable de la experiencia personal, resguardo de la intimidad familiar y posicionamiento reflexivo del investigador.



En este sentido, en la Tabla 1, se observa que, este enfoque permite establecer puentes interpretativos entre procesos históricos y experiencias contemporáneas, sin pretender equipararlos, sino comprender sus resonancias simbólicas.
Resultados 
 Los hallazgos derivados del análisis histórico-documental y la autoetnografía reflexiva permiten caracterizar a la familia como un núcleo de resistencia con capacidad de articulación tanto en contextos de represión política como de crisis vitales. A continuación, se detallan los resultados organizados por las dimensiones del estudio.
La familia Condorcanqui–Bastidas: Resistencia y articulación política
Los registros históricos analizados confirman que la rebelión de Túpac Amaru II no puede reducirse a una iniciativa individual ni a una coyuntura aislada. Por el contrario, la familia Condorcanqui–Bastidas operó como un nodo estratégico donde los vínculos afectivos, la confianza mutua y el compromiso compartido con la causa indígena constituyeron el soporte fundamental de la acción colectiva. Bajo esta óptica, la familia se configura como un sistema de toma de decisiones y apoyo moral, cuya resiliencia permitió sostener el proyecto insurgente frente a una presión externa constante.
Como se detalla en la Tabla 2, el rol de Micaela Bastidas fue determinante; su capacidad organizativa y su participación directa en decisiones militares desafían las lecturas historiográficas tradicionales que, durante mucho tiempo, le asignaron un papel secundario o meramente acompañante (Kanashiro, 2021). La estructura familiar, por su parte, funcionó como un objetivo táctico y político para el aparato colonial. La persecución, el exilio y la ejecución pública de los miembros del núcleo familiar Túpac Amaru II, Micaela Bastidas e Hipólito Condorcanqui, no fueron actos aleatorios, sino mecanismos deliberados de disciplinamiento (Cahill, 1999). El poder colonial comprendió, con una lucidez estratégica implacable, que la desarticulación del vínculo familiar era el paso indispensable para anular el potencial subversivo del movimiento; al destruir el núcleo, buscaban fragmentar la identidad colectiva y la fuerza simbólica que la familia proyectaba sobre la población indígena.

Tabla 2. Roles familiares y formas de resistencia

	Miembro de la familia
	Rol desempeñado
	Forma de resistencia
	Consecuencias

	Túpac Amaru II
	Líder político y simbólico
	Dirección del levantamiento y articulación del proyecto insurgente
	Ejecución pública

	Micaela Bastidas
	Estratega y organizadora
	Liderazgo político-militar y cohesión familiar
	Ejecución pública

	Hipólito Condorcanqui
	Apoyo operativo
	Participación activa en la rebelión
	Ejecución

	Mariano y Fernando
	Herederos simbólicos
	Continuidad familiar del proyecto
	Exilio y maltrato


La experiencia contemporánea: enfermedad, tiempo y familia
La experiencia contemporánea de una crisis de salud grave en el ámbito familiar permite identificar patrones de resistencia afectiva que, aunque situados en un contexto histórico distinto, presentan resonancias simbólicas con la experiencia de la familia Condorcanqui–Bastidas. La enfermedad de un padre, enfrentada desde la incertidumbre, el temor y la fragilidad de la vida, activó dinámicas intensas de solidaridad, acompañamiento emocional y reconfiguración de prioridades vitales.
Este fenómeno encuentra sustento en lo que Fargas Peñarrocha (2021) denomina la antropología de lo íntimo, donde la familia deja de ser una estructura estática para convertirse en un espacio de producción de sentidos frente al riesgo. Como se detalla en la Tabla 3, esta vivencia implica una reconfiguración de dimensiones vitales que trascienden lo clínico.
Tabla 3. La resistencia afectiva en la experiencia contemporánea
	Dimensión
	Manifestación
	Significado antropológico

	Enfermedad
	Crisis de salud grave
	Fragilidad de la vida

	Tiempo
	Espera e incertidumbre
	Revalorización del presente

	Familia
	Acompañamiento y cuidado
	Núcleo de resistencia afectiva

	Emoción
	Miedo, esperanza, amor
	Motor de lucha por la vida



Durante este episodio crítico, el tiempo adquirió un valor simbólico central. Las horas de espera, la vigilancia constante y la convivencia forzada con la posibilidad de la pérdida transformaron la percepción cotidiana del tiempo, resignificándolo como un recurso finito y profundamente relacional. 
En este sentido, la vivencia analizada pone en evidencia que la resistencia no siempre adopta la forma de confrontación externa, como la insurgencia política del siglo XVIII, sino que puede manifestarse como una lucha silenciosa por la vida, sostenida por la presencia, el cuidado y el amor familiar. Bajo esta consideración, este episodio permite comprender que la lucha por la existencia, al igual que la lucha política, se sostiene en la convicción de permanecer junto a los seres queridos y en la fortaleza que emerge del vínculo (Arias, 2024).
Tal como sugieren las investigaciones sobre la acción colectiva y el parentesco (Jalal-Kermele, 2011), la enfermedad operó aquí como un catalizador de reflexión existencial y de reafirmación del lazo familiar como un espacio de contención, sentido y resistencia frente a la adversidad. La resistencia, en ambos casos, se redefine como una práctica relacional donde el acto de cuidar, y de dejarse cuidar,  desafía la desarticulación que la crisis, ya sea colonial o clínica, intenta imponer sobre el individuo.
Resonancias simbólicas: La persistencia de los vínculos frente a la adversidad
El análisis conjunto de ambos escenarios, el levantamiento de Túpac Amaru II y la crisis de salud familiar, permite identificar resonancias simbólicas que trascienden la distancia temporal. En ambos casos, la familia emerge como un espacio privilegiado de resistencia, donde el afecto, la convicción y el compromiso mutuo sostienen la acción humana frente a contextos de amenaza extrema, ya sea la violencia sistémica del aparato colonial o la fragilidad impuesta por la posibilidad de la muerte.
Como se sintetiza en la Tabla 4, esta comparación permite visualizar cómo la estructura de resistencia se desplaza de la esfera pública a la privada sin perder su esencia protectora.

Tabla 4. Comparación entre resistencia histórica y contemporánea

	Aspecto
	Siglo XVIII (Túpac Amaru II)
	Experiencia contemporánea

	Amenaza
	Dominación colonial
	Enfermedad grave

	Tipo de lucha
	Política y colectiva
	Vital y familiar

	Núcleo de resistencia
	Familia Condorcanqui–Bastidas
	Familia nuclear

	Motor principal
	Amor, convicción y justicia
	Amor, cuidado y permanencia

	Resultado simbólico
	Memoria histórica
	Fortalecimiento del vínculo


Estas resonancias no implican una equivalencia directa entre procesos históricos disímiles, pues, como señalan Bazurco (2020) y Quichua (2021), es imperativo respetar la especificidad de las luchas indígenas del siglo XVIII. Sin embargo, se observa una continuidad en la experiencia humana de enfrentar la adversidad desde los vínculos más íntimos. La resistencia, en este sentido, se manifiesta como una práctica profundamente relacional, enraizada en la afectividad y en la necesidad apremiante de preservar la vida y la dignidad compartida.
Teóricamente, este hallazgo se alinea con las reflexiones de Guerrero Oñate (2023) y Ormeño (2011) sobre cómo las estructuras de parentesco en el mundo andino han servido históricamente como refugio ante la desarticulación impuesta por poderes externos. La familia, por tanto, no es solo un constructo social, sino una tecnología de supervivencia emocional que, al actualizarse frente a la enfermedad o la represión, garantiza la continuidad del ser. En última instancia, el análisis demuestra que, ya sea en el campo de batalla o en la habitación de un hospital, la resistencia es, ante todo, un acto de amor político: la decisión inquebrantable de no permitir que la adversidad borre lo que, esencialmente, nos constituye como sujetos sociales y afectivos.
Discusión
La reconfigurar la historiografía clásica sobre la rebelión de Túpac Amaru II. Al desplazar el foco desde de puramente estructural y centrada en las dimensiones económicas, políticas y militares,  hacia una interpretación antropológica, se reconoce a la familia no como un contexto pasivo, sino como un dispositivo central de resistencia simbólica, afectiva y moral. Esta perspectiva no busca invalidar los enfoques tradicionales, sino complementarlos al evidenciar que la acción insurgente se sostuvo en una trama profunda de vínculos íntimos que otorgaron sentido, continuidad y fortaleza al proyecto colectivo (O’Phelan, 1979; Walker, 2015). En este sentido, la familia Condorcanqui–Bastidas emerge como una estructura relacional que articuló el liderazgo, la afectividad y el compromiso político, confirmando lo planteado por Fargas Peñarrocha (2021) respecto a la familia como un espacio de producción simbólica esencial incluso en contextos de alto riesgo.
La participación activa de Micaela Bastidas refuerza esta lectura. Su rol no puede ser comprendido meramente en términos funcionales o de apoyo estratégico; por el contrario, debe ser analizado como una forma de resistencia encarnada. Como señalan Kanashiro (2021) y Pita Pico (2019), la integración de la dimensión emocional —la protección de la prole, la lealtad conyugal y la responsabilidad intergeneracional— con la estrategia militar y política fue una característica distintiva de su agencia. Esta integración desafía las lecturas que han relegado a las mujeres a roles secundarios, posicionando su liderazgo como un eje gravitacional sin el cual la cohesión del movimiento habría sido insostenible.
La violencia extrema ejercida por el aparato colonial confirma que el poder imperial reconocía implícitamente el potencial subversivo del parentesco. La ejecución pública, el exilio y la negación forzada de los vínculos filiales no fueron solo actos de crueldad, sino estrategias deliberadas para desarticular la capacidad simbólica de la familia como reproductora de memoria y ejemplo (Cahill, 1999; Jalal-Kermele, 2011). Como exponen Parolo (2017) y Bazurco (2020), la represión buscó destruir no solo los cuerpos de los líderes, sino la infraestructura afectiva que permitía la continuidad de la resistencia. Esta interpretación dialoga con los estudios de Guerrero Oñate (2023) y Huerta (2021) sobre cómo la corona española reaccionó ferozmente ante cualquier forma de liderazgo indígena que amenazara la estabilidad del orden virreinal, utilizando el castigo ejemplar para quebrar el tejido social que sostenía la insurrección.
La incorporación de la experiencia autoetnográfica contemporánea permite ampliar el análisis más allá del caso histórico, mostrando que la resistencia afectiva constituye una constante antropológica en contextos de amenaza extrema. La crisis de salud analizada funciona como una "resonancia simbólica", no como una equivalencia directa, que ilumina dimensiones humanas frecuentemente invisibilizadas en los análisis macrosociales (Arias, 2024). Mientras la rebelión del siglo XVIII significó una urgencia histórica frente a la opresión colonial, la experiencia contemporánea revela una revalorización del tiempo suspendido ante la fragilidad de la vida. Esta resignificación refuerza la idea de que la resistencia también se manifiesta como permanencia, cuidado y presencia, dimensiones fundamentales para entender la agencia humana más allá de la confrontación abierta (Quichua, 2021; Espinal Enciso, 2025).
En última instancia, el estudio demuestra que la resistencia no es una práctica política despersonalizada, sino una experiencia profundamente humana sostenida por afectos y convicciones. La familia, tanto en el pasado como en el presente, aparece como el espacio donde se producen sentidos de dignidad, justicia y vitalidad (Gutiérrez Escudero, 2006). En concordancia con los aportes de Bunster y Lorandi (2025) y Ormeño (2011), se concluye que los grandes procesos sociales, ya sean de emancipación o de superación de crisis personales, se sostienen sobre vínculos íntimos. Es a través de estos lazos que la acción colectiva adquiere coherencia, legitimidad y la fuerza necesaria para persistir ante cualquier forma de adversidad histórica.
Consideraciones finales
El análisis desarrollado en este artículo permite afirmar que la rebelión encabezada por Túpac Amaru II no puede ser comprendida de manera integral si se excluye la dimensión familiar y afectiva que la sostuvo, así, la experiencia histórica de la familia Condorcanqui–Bastidas evidencia que la resistencia no fue únicamente una respuesta estructural a la opresión colonial, sino una práctica profundamente humana, anclada en vínculos de parentesco, lealtades emocionales y compromisos morales compartidos, en este sentido, la familia operó como un espacio central de producción simbólica desde el cual se articularon el liderazgo político, la cohesión social y la continuidad del proyecto insurgente, asimismo, el rol desempeñado por Micaela Bastidas confirma que la resistencia no se organizó únicamente desde lógicas patriarcales o jerárquicas, sino a partir de una relación conyugal y familiar basada en la confianza, la corresponsabilidad y la convicción compartida de justicia. Su liderazgo estratégico y afectivo cuestiona las lecturas tradicionales que minimizan la participación femenina en los procesos históricos, y reafirma la necesidad de incorporar enfoques antropológicos y de género para una comprensión más completa de las dinámicas de poder y resistencia en el periodo colonial. La incorporación de la autoetnografía como recurso metodológico permitió establecer un diálogo reflexivo entre pasado y presente, evidenciando que la familia continúa siendo un núcleo privilegiado de resistencia frente a contextos de adversidad extrema, sin establecer equivalencias históricas, las resonancias simbólicas identificadas muestran que el amor, el cuidado y la permanencia constituyen fuerzas movilizadoras que sostienen tanto la lucha política como la lucha por la vida, así, de este modo, la resistencia se revela no solo como confrontación externa, sino también como una práctica cotidiana y relacional.
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